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Tema: Lluvia en medio de la sequia (I Reyes 18:41-46) 

 

Texto para memorizar 

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.“ 

Hebreos 11:1 

 

Propósito de la lección 

Que el lector sepa que para Dios no hay nada imposible, que cuando él habla, él 

cumple. La fe no nos permite quedar en vergüenza. 

 

Descripción 

Por causa del pecado del pueblo y del pecado del rey Acab, Dios había determinado 

una sequía de tres años. (18:18)  Entonces Elías, el tisbita, que era uno de los 

habitantes de Galaad, dijo a Acab: «¡Vive Jehová, Dios de Israel, en cuya presencia 

estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, hasta que mi boca lo diga! (1 Reyes 

17:1). Elias dijo eso y se fue. 

 

Desarrollo 

Ahora Elías aparece de nuevo después de los tres años de sequía (18:1) para 

confrontar a Acab, desafiar a los falsos profetas y profetizar lluvia en medio de la 

sequía. Elías reprendió al rey, restauro el altar caído y arruinado, Dios envió fuego del 

cielo y Elías mandó a degollar a todos los falsos profetas de Baal y de Asera. Luego 

viene la escena con su siervo en el monte Carmelo. Elías ora postrado en tierra 

mientras el siervo observa hacia el mar. Al momento nada se veía, pero luego de agotar 

la plenitud de la confianza el siervo vio una pequeña nube del tamaño de la 

palma de la mano y esa fue la señal del gran aguacero que se avecinaba. 

 

Así obra la fe, viendo lo que no se ve. La esperanza ayuda a la fe, la 

paciencia ayuda a la esperanza y la confianza a la paciencia y todo se 

vuelve un ciclo de vida victoriosa. 



 

	
  

 

Conclusión: Debemos ejercer la fe en obediencia a la palabra de Dios. 

Ocupemos el puesto de Elías y no el puesto del siervo en la historia narrada. 

Elías estaba orando y confiando, pues lo hacía de forma humillante de rodillas 

y con la cabeza en el suelo. Nada se veía con los ojos del siervo, pero él 

confiaba en que Dios respaldaba su palabra. 

 

Citas básicas de referencias 

1 Reyes 17: 1-7 Elías predice la sequia 

Deuteronomio 28:12 Te abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo para enviar la lluvia a su 

tiempo 

2 Reyes 3:17 No veréis lluvia, pero este valle será lleno de agua 

2 Crónicas 7: 13-15 Si cerrare los cielos…si mi pueblo se humillare, entonces  yo oiré 

desde los cielos 

Salmo 135:7 Hace los relámpagos para la lluvia, saca de sus depósitos los vientos 

Santiago  5:7 Tened paciencia como el labrador que espera la lluvia temprana y tardía 

Santiago 5:16-18  Elías era sujeto a pasiones y oro para que no lloviese y no llovió 

 


